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Hasta que, ya bien entrado el siglo XX, el sector servicios se convirtió en el eje de la 

estructura productiva de las economías occidentales más avanzadas, fueron los niveles de 

industrialización los que marcaron las diferencias regionales en términos de renta y 

bienestar social. La llamada revolución tecnológica o industrial, iniciada en Gran Bretaña a 

finales del siglo XVIII y asumida posteriormente por el resto del continente, alcanzó a 

nuestro país, aunque de manera desigual y limitada, a partir de las décadas centrales del 

Novecientos. Cataluña y el País Vasco se convirtieron desde entonces en las dos regiones 

españolas más industrializadas, aunque el fenómeno afectó prácticamente a toda la 

península y a una de sus dos regiones insulares, las Islas Baleares, donde, hasta la aparición 

del turismo de masas, la actividad industrial llegó a aportar porcentajes significativos 

(cercanos al 30%) del PIB y de la población activa regional. 

El propósito del libro que el lector tiene entre sus manos ha sido precisamente el de 

establecer, desde una perspectiva comparada, las pautas, los ritmos y los niveles de 

industrialización alcanzados en las Baleares entre 1850 y 2007. Para ello se ha procedido a 

la construcción de un índice anual de la producción industrial de la región (el IPIBAL),la 

macromagnitud más adecuada para ponderar el comportamiento, en el muy largo plazo, 

de las tres ramas que conforman el sector secundario: la energía, la minería y la industria 

manufacturera; un indicador que, sin embargo, las estadísticas oficiales españolas sólo 

elaboran regionalmente desde finales del siglo XX. Alternativamente, el IPIBAL, al abarcar 

casi ciento sesenta años, incluye desde las primeras propuestas industrializadoras 

localizadas en el Archipiélago, a la etapa donde se trató de una especialidad emergente y 

pautadora del crecimiento económico insular, finalizando en la más cercana en el tiempo -

el último medio siglo-, cuando, marginado por el turismo y los servicios de mercado, la 

industria ha limitado sensiblemente su aportación al producto y al empleo regional. 


